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Se convertirán al Señor, y él escuchará su súplica y los curará. (Is. 19,22)
Queridos hermanos, queridas hermanas:
1. Estamos iniciando el tiempo de Cuaresma como la oportunidad de vivir este tiempo como un camino de conversión. La Cuaresma nos invita a detenernos para revisar si llevamos la vida en la dirección correcta. 
2. La Cuaresma es un camino que debe conducirnos hacia el horizonte de la vida en plenitud. Al celebrar el Misterio Pascual nos preparamos para el gozo del profundo anhelo del corazón humano: pasar de la muerte a la Vida. Pero, ¿estamos orientando el caminar de cada día en esa dirección?

Ante el don de la vida
3. La vida es un don maravilloso; sin embargo, parece que hay vidas que están abandonadas a su dolor o son menospreciadas, que no se visibilizan, que no cuentan y ante las cuales somos indiferentes. Me refiero a la vida de muchos ancianos que sufren la soledad, el abandono; a la vida de los enfermos que por su pobreza no alcanzan atención hospitalaria, ni medicinas; a la vida de tantos jóvenes y niñas y niños que sin afecto ni orientación son víctimas fáciles de delincuentes; a la vida de los migrantes que en la lejanía de su ambiente, se refugian en el alcohol o la droga; a la vida de los niños en el vientre materno que son vistos como un tumor que puede extirparse; la vida de tantas mujeres violentadas en su dignidad por quienes debían acompañarlas en su desarrollo personal; a la vida de las familias que sufren por la desintegración o por el vacío terrible a causa de la desaparición de alguno de sus miembros. ¡Cuánto sufrimiento humanos y cuanta indiferencia nuestra! ¿Qué ha cegado nuestro corazón?
4. La vida social está dañada por el crimen, la violencia, el narcotráfico, la droga, el alcoholismo, que crean un ambiente de inseguridad, de rencor y de agresión, impidiendo el desarrollo económico; por otro lado, se alimenta en diversos sectores  de la sociedad, una cultura individualista que sólo busca su propio beneficio; se va descuidando la educación en valores en la niñez y la juventud, aún en las familias, muchas veces por la ausencia de los padres, a raíz de las necesidades económicas. Por si fuera poco, se alimenta además una división social por las ambiciones políticas o económicas. ¿Vamos así en la dirección correcta? ¿Qué responsabilidad tenemos ante esto?
5. También ha crecido el deterioro a la vida en el Medio Ambiente: Hay tala criminal de los bosques, sin medir sus consecuencias en el cambio climático; hay esterilidad de la tierra por agroquímicos y monocultivos; hay mayor contaminación y escasez del agua sobre todo para los más pobres; hay desaparición de especies animales… ¿Cuidamos la creación como una herencia para las futuras generaciones, o la vemos egoístamente, como una posesión que podemos destruir a nuestro antojo?

Misericordia Señor, hemos pecado
6. El mal es como un virus que contamina y enferma lo más profundo del ser humano: su corazón. Es muy fácil señalar el mal fuera de nosotros, pero reconocer que hemos dejado que el mal esté en mi propio corazón es sumamente difícil. Se necesita una gran dosis de humildad y de sinceridad.
7. La Cuaresma se nos da como un tiempo privilegiado para revisar con sinceridad nuestra vida y pedir una actitud humilde que nos haga reconocernos pecadores a cada uno de nosotros antes de señalar el pecado de los demás. Tenemos que decir con el Salmista ¡Misericordia Señor hemos pecado! ¡Ayúdanos a encontrar el verdadero camino de la vida!

Vuelvan a mí de todo corazón
8. Para encontrar ese camino necesitamos orientarnos en la dirección correcta; es decir, convertir nuestra vida hacia aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. Hacia Jesucristo. Él es el antídoto, él es la vacuna que puede sacar el virus que nos paraliza para hacer el bien; el virus del orgullo que se incuba aún en la familia; el virus de la ambición desmedida que destroza la sociedad.
9. Orientarnos en la dirección correcta significa pues convertirnos al Señor. ¡Conviértanse! ¡Vuelvan a mí de todo corazón! dice el profeta Joel (2,12-18) Aún es tiempo.
10. Ante esa realidad, mucho nos ayudará reflexionar con las palabras del Papa Francisco en su Exhortación Apostólica Querida Amazonia, dirigida sobre todo a los pueblos de esa vastísima región de nuestro Continente; sobre todo, cuando habla en el último capítulo del Sueño Eclesial, refiriéndose sin duda, a la conversión pastoral que necesitamos como cristianos y como Iglesia. Transcribo textualmente sus palabras: 
Frente a tantas necesidades y angustias que claman desde el corazón, podemos responder a partir de organizaciones sociales, recursos técnicos, espacios de debate, programas políticos, y todo eso puede ser parte de la solución. Pero los cristianos no renunciamos a la propuesta de fe que recibimos del Evangelio. Si bien queremos luchar con todos, codo a codo, no nos avergonzamos de Jesucristo. Para quienes se han encontrado con Él, viven en su amistad y se identifican con su mensaje, es inevitable hablar de Él y acercar a los demás su propuesta de vida nueva: «¡Ay de mí si no evangelizo!» (1 Co 9,16). (Q.A. 62)
[El anuncio de Cristo muerto y resucitado promueve y dignifica la persona humana]
La auténtica opción por los más pobres y olvidados, al mismo tiempo que nos mueve a liberarlos de la miseria material y a defender sus derechos, implica proponerles la amistad con el Señor que los promueve y dignifica. Sería triste que reciban de nosotros un código de doctrinas o un imperativo moral, pero no el gran anuncio salvífico, ese grito misionero que apunta al corazón y da sentido a todo lo demás. Tampoco podemos conformarnos con un mensaje social. Si damos la vida por ellos, por la justicia y la dignidad que ellos merecen, no podemos ocultarles que lo hacemos porque reconocemos a Cristo en ellos y porque descubrimos la inmensa dignidad que les otorga el Padre Dios que los ama infinitamente. (Q.A. 63)
Ellos tienen derecho al anuncio del Evangelio, sobre todo a ese primer anuncio que se llama kerygma y que «es el anuncio principal, ese que siempre hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de otra» Es el anuncio de un Dios que ama infinitamente a cada ser humano, que ha manifestado plenamente ese amor en Cristo crucificado por nosotros y resucitado en nuestras vidas. Propongo releer un breve resumen sobre este contenido en el capítulo IV de la Exhortación Christus vivit. Este anuncio debe resonar constantemente, expresado de muchas modalidades diferentes. Sin este anuncio apasionado, cada estructura eclesial se convertirá en una ONG más, y así no responderemos al pedido de Jesucristo: «Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15). (Q.A. 64)
Cualquier propuesta de maduración en la vida cristiana necesita tener como eje permanente este anuncio, porque «toda formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma que se va haciendo carne cada vez más y mejor».  La reacción fundamental ante ese anuncio, cuando logra provocar un encuentro personal con el Señor, es la caridad fraterna, ese «mandamiento nuevo que es el primero, el más grande, el que mejor nos identifica como discípulos». Así, el kerygma y el amor fraterno conforman la gran síntesis de todo el contenido del Evangelio que no puede dejar de ser propuesta… (Q.A. 65)
Encendamos la luz de Cristo Resucitado
11. Hermanos, hermanas, si los cristianos seamos sacerdotes, religiosas, religiosos, laicas y laicos, convertimos verdaderamente nuestra vida a Cristo, se encenderá una luz que ayudará a disipar las sombras no sólo de la vida personal, sino que hará resplandecer la vida familiar por el amor, el diálogo, la comprensión, el perdón; y también se reflejará en nuestro compromiso para desempeñar el papel que nos toca como miembros de una sociedad que necesita de todos y de todas para superar los grandes retos que se presentan en esta época.
12. Si como el Cirio, que se enciende en la Vigilia Pascual, se enciende nuestra vida en el amor de Dios ya no podremos encerrar esa luz, sino que  estaremos dispuestos a llevarla para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte (Lc 1, 7-9). Esa es nuestra misión como Iglesia, esa es la conversión que nos recuerda el Papa: llevar la luz del Evangelio al corazón de cada persona, para que cada quien, asumiendo sus tareas específicas, desde su propia misión en el mundo colabore para que todos, al encontrar a Cristo, tengan vida, y vida en abundancia (Jn 10,10).
13. Les deseo de corazón un camino cuaresmal que los acerque a la Pascua del Señor y no se convierta en un tiempo aislado de la experiencia permanente de vida nueva en Cristo. ¡Esa es la Pascua que debemos vivir todos los días!  Le pido a la Santísima Virgen que les cuide y les acompañe en su caminar de cada día para que puedan gozar como ella la Resurrección de su Hijo amado.
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Mi bendición y mi afecto.
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